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                           ACTORES





	
                           LAURA….


                        	
                           Srta Torrea.
                        





	
                           BALBINA…..


                        	
                           Sra. Torres.
                        





	
                           ENGRACIA.....


                        	
                           Srta. Hermosa.
                        





	
                           OLIVARES….


                        	
                           Sr. Santiago.
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                           Juste
                        .








         

      

   


   
      
         
            ACTO UNICO
   

         

         Habitación central de un lujoso piso desalquilado. No hay muebles, ni cuadros, ni cortinas, ni nada. Una puerta en el lateral ízquierda, dos en el lateral derecha y dos balcones en el foro. Todas las puertas, incluso las de los balcones, estarán abiertas de par en par. Es de día; un día de Mayo por más señas. La accion en Madrid. Epoca actual.
      

         ––––––––––
   

         (Al levantarse el telón aparece la escena completamente desierta, Un segundo después, de puntillas, sin sombrero y muy azorado, entra por la puerta de la izquierda
      olivares;
      se detiene, escucha, y de pronto, y procurando no hacer mucho ruido, echa a correr como un loco y hace mutis por la primera puerta de la derecha. Pequeña pausa seguida de rumor de voces, por la izquierda, y al cabo entran en escena por la puerta de este lateral
      balbina
      y
      engracia
      . Balbi na, zafia portera de la casa, trae unas hojas de papel de música y unos trozos de cuerda, y Engracia, su hija, muchacha como de diez y ocho años, que tiene cara de tonta y habla a salpicones, conduce un cesto de mimbres, vacio.)
      

         Eng.
      Vamos, madre, caray, que descurre usted como los serenos por la mañana trempano.

         Balb
      . ¿Sí, eh? Pues yo te juro a ti, cacho e Séneca, que el sinvergüenza que qnita los papeles de los balcones se va a acordar de Balbina Cuestas y Ballestas. (Jurando.) ¡Por estas! Y no se dice trempano, niña, sino templano.

         Eng
      .¿Pero no será el viento quien los quita?

         Balb.
       Qué viento ni qué alcachofas, si he puesto ya los papeles siete veces y los últimos los amarré con una soga.

         Eng.
      ¡Pues sí que es una bromita!...

         Balb.
       Y quería tu padre que comprara cartulina satiná pa ponerla. ¡Naranjas!

         Eng.
      ¿Pues qué va usted a poner?

         Balb.
      Estos papeles de música que m’ha dao el señor Cipiano.

         Eng.
      ¿A ver? (Los examina.
      ) Anda, y tién letra escri ta. (Leyendo.
      ) Fon... pon... pon... pon...

         Balb.
       El «Pompón». Vaya una antigualla.

         Eng.
      (Leyendo.
      )

         
            Pon tus labios carmesíes
   

            en los míos, mi paloma,
   

            y al ponerlos me sonríes
   

            lo mismo que las huríes
   

            a Mahoma.
   

         

         ¿Qué será esto madre?

         Balb.
       A lo mejor una desvergüenza.

         Eng.
      Digo esto de carmesíes.

         Balb.
       Alguna errata. Debe ser Carmen Síes: Carmen el nombre y Síes el apellido.

         Eng.
      Calle, pues es verdad.

         Balb.
      Trae, trae, déjate de canciones y anda a recoger la ropa que está tendida en el pasillo, no sea cosa que venga alguien a ver el cuarto.

         Eng.
      Puede usted estar tranquila: en ocho meses que lleva desalquilado sólo ha subido a verlo un caballero.

         Balb
      . No; la verdad es que el cuarto tiene una pata... Hace quince años, el inquilino que entonces había, un tal don Claudio Montañés, se metió en el baño y se pegó una puñalada que se quedó seco.

         Eng.
      ¡Jesús, madre!

         Balb.
       ¡Pobrecito! Y to porque supo que su mujer se l’había pegao.

         Eng.
      ¿Y por qué se la pegó?

         Balb.
       Porque era una fresca.

         Eng.
      Si digo la puñalada. ¡Qué tonto! Se la debió haber pegao a ella.

         Balb.
       No, si él ya se la había pegao a ella.

         Eng.
      ¿Ah, sí? ¿Y murió ella?

         Balb.
       No, mujer; si digo que él ya se la había pegao a ella con una vecina.

         Eng.
      Caray, pus hable usted claro.

         Balb.
       Pues a los dos años pusieron aquí una academia de peritos.

         Eng.
      ¿Peritos en qué?

         Balb.
       En qué habían de sé, en la materia, como siempre los llaman, y un estudiante, un tal García, un muchachote que no cabía entrar por esa puerta, s’arrojó por el balcón del comedor y cayó en el patio de la confitería sobre unos barreños de almíbar que tenía puestos a enfriar el señor Melén lez el confitero.

         Eng.
      ¡Qué barbaridad!

         Balb.
       Parece que le estoy viendo: era un perito en dulce.

         Eng.
      ¿Y no se hizo nada?

         Balb.
       Una costilla hecha polvo de batata, pero como tenía manía persecutoria, a los dos meses se volvió a tirar por el balcón que da al otro patio, teniendo la fortuna de que estaban arreglando unos colchones y no se hizo más que la mosqueta.

         Eng.
      Vaya un estudiante tirándose a matar.

         Balb.
       Pero qué tío aquel. A los dos años ¡paf! se arrojó por este balcón.

         Eng.
      ¿Y se mató?

         Balb.
       No, porque ya era perito y cayó de pié. Además, que como esto es principal, es bajo.

         Eng.
      Naturalmente.

         Balb.
       Pero lo que l’ha dado la puntilla a este cuarto ha sido el crimen del año pasao; la muerte alevosa de don Diego España.

         Eng.
      Anda que la Toribia ya tié lo suyo. Creo que la salen veinte años.

         Balb.
       Pocos me parecen. ¡Pobre don Diego! Tan amable; tan corriente...

         Eng.
      Y lo mató pa robarle, ¿no?

         Balb.
       Claro: ella se enteró que don Diego escondía el dinero en aquel banco que tenía en el recibimiento, y como el señor España vivía solo, pus fué, le dió los veintiún ha chazos...

         Eng.
      ¡Qué fiera!

         Balb.
       Y viendo que no podía abrir el banco cargó con él y se lo llevó.

         Eng.
      ¡Hay que ver!

         Balb.
       Menos mal que, cuando yo me enteré del suceso, me eché a la calle y la hice detener con banco y todo.

         Eng.
      ¿Dónde la alcanzó usted, madre?

         Balb
       En la Cibeles, junto al chaflán del Banco; por cierto que me costó la mar de trabajo el que la echaran mano, porque como yo iba unas miajas azufrá, no hacía más que gritar: «¡Sujetarla! ¡Que ese banco, es el banco de España! ¡Que es el banco de España!» Y, caray, creían que estaba yo loca.

         Eng.
      Y oiga usted, madre, ¿aonde está el banco de España?

         Balb.
      En la calle de Alcalá.

         Eng.
      Si digo el de don Diego.

         Balb.
      Mira, no volvamos como antes. Anda, recoge la ropa, que yo voy a poner estos cupletes en los balcones. (Lo hace.
      )

         Eng.
      Sí, señora.
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